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Dios mi salvación y mi gloria, la roca de mi fuerza. En Dios mi refugio; confiad 
en él, oh pueblo, en todo tiempo; derramad ante él vuestro corazón, ¡Dios es 
nuestro refugio!  

(Salmo 62,8-9)

12 promesas nos ha hecho el Corazón de Jesús, pero entre ellas voy a poner algunas: 
4ª seré su amparo y refugio seguro durante la vida y particularmente en la hora de 
su muerte.
6ª Los pecadores hallarán en mi Corazón la fuente inagotable de la misericordia.
11ª las personas que propaguen esta devoción tendrán su nombre escrito en mi Co-
razón y jamás será borrado de Él.

Normalmente solo se hace caso a la gran promesa de Jesús: 12ª “Yo prometo en la exce-
siva misericordia de mi Corazón, que mi amor todopoderoso concederá a todos los que 
comulguen los nueve primeros viernes consecutivos la gracia de la perseverancia final: 
no morirán en mi desgracia ni sin recibir los Sacramentos, haciéndose mi Corazón su 
asilo seguro en aquella última hora.”

OJO: lo mismo pasa en Fátima, todos se fijan en la promesa: “a quien la abrazare (la de-
voción al Inmaculado Corazón) le prometo la salvación y estas almas serán amadas por 
Dios, como flores puestas por mí para adornar su Trono”. O la aparición del 10 de di-
ciembre de 1925 a Sor María Lucia de los Dolores: “mira, hija mía, mi Corazón rodeado 
de las espinas con que los hombres, ingratos, le hieren cada momento con sus blasfemias 
e ingratitudes. Tú, al menos, procura consolarme y anuncia de mi parte que yo prometo 
asistir en la hora de la muerte con las gracias necesarias a la salvación de todos lo que 
en cinco sábados de meses consecutivos confieses, reciban la santa Comunión, recen la 
tercera parte del Rosario y me hagan compañía durante quince minutos, meditando los 
misterios del Rosario, con el fin de ofrecerme reparación”.

Entiendo que nos fijemos en esas dos promesas del Corazón de Jesús y el Inmaculado 
Corazón de María, ya que en ellos nos están ofreciendo el cielo.

Pero, quiero centrarme en la 4ª promesa del Sagrado Corazón. Esta promesa la nece-
sitamos… porque es que debido a nuestra naturaleza llena debilidades, inconstancias, 
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miedos, dudas, pruebas, tentaciones, etc. Sumado a esto 
los ataques que continuamente recibimos.
Necesitamos un lugar donde apoyarnos, donde refugiar-
nos de nosotros mismo, o del mundo, o del demonio. 
Donde encontrar las fuerzas para luchar, para ser mejor.

Que mejor lugar que su Corazón. 

Nos dice sor Faustina: “Me ejército en tiempo de paz y 
vigilo que el enemigo no me sorprenda sin estar yo pre-
parada; y cuando veo su gran furia entonces me quedo 
en la fortaleza, es decir en el santísimo Corazón de Jesús.” 
(Diario 1287)

Son tantos los ataques que recibimos y dificultades que 
hay en nosotros, que nos desalentamos… y queremos re-
tornar a nuestra antigua vida sin Dios.
Por eso Jesús se nos ha ofrecido, para que encontremos en 
su Corazón refugio desde nuestra concepción hasta nues-
tra muerte. Y no solo Jesús, también nuestra Señora de 
Fátima nos dice lo mismo: “mi Inmaculado Corazón será 
tu refugio y el camino que te conducirá hasta Dios”.

¡HAGAMOSLE CASO! Los dos corazones quieren ser 
nuestro refugio, entremos en ellos y encontraremos el des-
canso, el perdón, la comprensión, la sanación, la fortaleza 
y el valor para seguir luchando hasta el final.

Termino con las palabras de Teresita del Niño Jesús:

“Querido hermanito, desde que se me ha concedido a mí 
también comprender el amor del corazón de Jesús, le con-
fieso que él ha desterrado todo temor de mi corazón. El re-
cuerdo de mis faltas me humilla y me lleva a no apoyarme 
nunca en mi propia fuerza, que no es más que debilidad; 
pero, sobre todo, ese recuerdo me habla de misericordia y 
de amor. Cuando uno arroja sus faltas, con una confianza 
enteramente filial, en la hoguera devoradora del Amor.”  
(CARTAS 247)
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Invocación implícita a los espíritus malignos           Javier Luzón 

Javier Luzón

INVOCACIÓN IMPLÍCITA A LOS ESPÍRITUS MALIGNOS
En el anterior artículo hemos subrayado que el ocul-
tismo es una forma de idolatría, que nos hace espe-
cialmente vulnerables a los ataques extraordinarios 
de los espíritus inmundos.

Ahora bien, para que la puerta se abra, no es preci-
so que la práctica ocultista se haya realizado con in-
tención de invocar a los diablos, como suelen pensar 
incautamente los inexpertos. Puede haberse partici-
pado inocentemente en la infancia en una sesión es-
piritista -con la Ouija o el Charlie-Charlie, por ejem-
plo- o haber asistido a una fiesta de Halloween, y 
aunque quizá no le suceda necesariamente de forma 
inmediata ninguna desgracia, la persona interesada 
ya queda marcada con una vulnerabilidad que puede 
actuarse años por ser víctima de un maleficio.

Por esta razón, cuando se encarga a un brujo un tra-
bajo de magia negra, éste suele averiguar si la víctima 
tiene puertas abiertas, ya que saben que si está prote-
gida la maldición puede revertir contra él y contra el 
que lo encarga.

Estas prácticas funcionan objetivamente, aunque el 
interesado subjetivamente no sea consciente de la in-
moralidad de lo que hace –y no haya incurrido en 
pecado al hacerlo-, y tampoco conozca el alcance y 
las repercusiones que puede acarrearle. 

Y por eso es frecuente que, en cuanto se empieza a 
hacer la oración de abjuración del ocultismo, el Espí-
ritu Santo, que es Quien convence al mundo del pe-

cado (cf. Jn 16, 8), revele a la persona afectada prácti-
cas idolátricas a las que hasta ese momento no había 
dado importancia.

Curanderismo 

Uno de los casos de posesión más fuertes que he teni-
do, empezó las oraciones conmigo después de llevar 
bastantes años recibiendo exorcismos. Un día vino a 
acompañarnos como auxiliar un miembro de la RCC 
que tenía carisma de discernimiento. Le hice una sín-
tesis de la situación delante del afectado y su familia, 
y le dije que ellos creían no haber tenido contacto 
con el ocultismo. Sin embargo, el carismático mani-
festó extrañeza de que el paciente llevara tanto tiem-
po sin liberarse y no tuviera ataduras de ocultismo. 
Pero la familia volvió a confirmar que pensaba que 
no las había. Con lo que resolvimos pedir al Espíritu 
que en la oración mostrara lo que fuera conveniente.

Al poco de empezar a rezar, uno de los presentes re-
cordó haber sido llevado de pequeño a un curande-
ro varias veces. Quien lo había hecho, que también 
estaba presente, quedó desconcertado porque no lo 
recordaba. Unos minutos más tarde, el poseído se 
dirigió a esa misma persona para decirle que a él 
también lo había llevado cuando se le manifestó la 
posesión. La persona responsable no era consciente 
de que aquello fuera una práctica idolátrica y nunca 
lo había relacionado con el problema que llevaban 
padeciendo durante tanto tiempo.
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Santería, adivinación y amuletos

Las prácticas ocultistas se han ido introduciendo en la 
vida de muchas personas, aun cristianas, sin que sean 
conscientes de la gravedad de las supersticiones. Y no 
digamos ya si se presentan con apariencia cristiana, 
como sucede en la santería, donde se mezclan devo-
ciones al Sagrado Corazón, a la Virgen, a los Ángeles 
o a los Santos, con prácticas ocultistas ancestrales.

En muchos ambientes antes cristianos se han con-
vertido en algo normal diversos modos de adivina-
ción -Tarot, Y Ching, Runas vikingas-, cartas astrales, 
horóscopos, escritura automática, curanderismo por 
contacto, entre otros.

También se ha ido extendiendo el uso de amuletos y 
talismanes como pirámides, tréboles, herraduras, ve-
las de colores, barritas de incienso, cuarzos, mano de 
Fátima, ojo azul, máscaras funerarias africanas y egip-
cias, elefantes, búhos, brujas, atrapasueños, llamado-
res de ángeles, y muchos otros .

Eliminación de objetos contaminados

Es preciso eliminar todos esos amuletos. Para ello, 
hay que asperjarlos con agua exorcizada, exorcizarlos 
y, sin tocarlos con las manos, quemarlos o romperlos. 
Cuando se ha podido quemarlos, las cenizas se echan 
en agua exorcizada, que se vierte en el alcantarillado, 
no en el fregadero ni en el inodoro, porque podrían 
atascarse. Si se rompen, conviene enterrar sus restos 
en un lugar no habitado y, si no se puede, arrojarlos 
al contenedor. 

Como cuenta el I Libro de los Macabeos, cuando An-
tíoco IV Epifanes profanó el Templo de Jerusalén y 
lo contaminó implantando un ídolo en el altar del 
Templo sagrado, Judas Macabeo consiguió derrotar a 
los invasores y, antes de consagrar de nuevo el tem-
plo, arrojaron los elementos contaminados a un lugar 
inmundo e incluso destruyeron el altar de los holo-
caustos, porque eran conscientes de que estaba conta-
minado, guardando sus piedras en un lugar adecuado 
hasta que Dios suscitara un profeta que les dijera qué 
hacer con las piedras contaminadas: tenían claro que 
no podían volver a usarlas, aunque no se atrevían a 
arrojarlas al lugar inmundo donde echaron los otros 
elementos contaminados, por haber sido las piezas 
integrantes del Sagrado Altar del Templo (1 Mac 4, 
42-47).

De manera semejante actuó la comunidad cristiana 
de Éfeso, ante el desastre que les había sucedido a los 
siete exorcistas judíos hijos de Esceva, un judío de fa-
milia pontifical, que se habían atrevido a imprecar a 
los demonios “en Nombre de Jesús de Nazaret a quien 
Pablo predica”, y que habían sido desnudados y apa-
leados por el diablo que tenía atrapado al poseído.

 Al ver tal suceso, muchos de los recién convertidos a 
la fe, pero que todavía no se habían deshecho de sus 
escritos sobre brujería, se deshicieron de todos sus 
objetos contaminados con el ocultismo: 

“Bastantes de los que habían practicado la magia tra-
jeron los libros y los quemaron delante de todos. Se 
calculó su valor y dio como resultado cincuenta mil 
dracmas de plata” (Hch, 19, 18-19: un dracma de plata 
era el sueldo de un día).

Es decir, en cuanto se les abrieron los ojos a la gra-
vedad del ocultismo, no dudaron en desprenderse de 
esos objetos que eran tan cotizados en aquella socie-
dad.

Tatuajes y piercings

En ocasiones, la contaminación ocultista se transmite 
a través de los tatuajes y los piercings. Si el que los 
realiza se ha contaminado por haber tatuado imáge-
nes o haber incorporado piercings relacionadas con el 
ocultismo, el que recibe estas prácticas puede resultar 
infestado, aunque su tatuaje o su piercing no tengan 
que ver con el mundo oscuro.

Me viene al recuerdo el caso de un joven que estaba 
siendo atacado especialmente por el Shobo, que es el 
príncipe de los espíritus de ruina y miseria. Durante 
la oración le obligué a manifestarme cómo había en-
trado en el afectado. Al principio no obtuve respuesta. 
Pero después de repetir por tres veces el mandato, el 
interesado se llevó las manos a las orejas, dando a en-
tender que estaba sufriendo un dolor enorme en ellas. 
Después de rociar con agua exorcizada los piercings 
que tenía en ellas, mi ayudante se los quitó con ex-
tremo cuidado, y en ese momento le desapareció a la 
persona afectada toda la tensión anterior, quedando 
penetrado de una sensación de liberación y paz tota-
les.
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¿QUE ES LA CONSAGRACION EN LA MISA?
La consagración en la Misa hace referencia al 
momento central en el cual el pan y el vino, por 
las palabras de Cristo pronunciadas por el sa-
cerdote y por la invocación del Espíritu Santo se 
convierten en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. 

Así, la presencia eucarística de Cristo comienza 
en el momento de la consagración y permanece 
todo el tiempo que subsistan las especies eucarís-
ticas (Catecismo de la Iglesia Católica No.1377).

Bajo las especies consagradas del pan y del vino, 
Cristo mismo, vivo y glorioso está presente de 
manera real y substancial, con su cuerpo, su san-
gre, su alma y divinidad (C:C 1413).

La Santa Misa es un desborde infinito del amor 
divino y la consagración del pan y el vino es el 
corazón de la Eucaristía. Durante siglos Dios ha-
bía determinado ser pan del cielo, recordemos 
el maná en el desierto que alimento al pueblo 
hebreo por 40 años. También los panes coloca-
dos en el lugar Santísimo en el altar del Templo 
llamados panes de la Presencia de Yahveh. Aho-
ra es una hermosa realidad, Jesucristo, perfecto 

Dios y perfecto hombre está bajo las especies del 
pan y el vino con su cuerpo, su sangre, su alma y 
Divinidad en cada hostia consagrada.

Por amor y para enseñarnos a amar, vino Jesús a 
la tierra y se quedó entre nosotros en la Eucaris-
tía. Nos dice Benedicto XVI, el Señor Jesucristo 
resucitado se ha entregado a su pueblo. Este es 
un milagro de amor, este es el pan de los hijos: 
Jesús, el primogénito del Eterno Padre, se nos 
ofrece como alimento para la vida Eterna.     

Adoremos con reverencia y con devoción a Je-
sús Sacramentado. Renovemos en su presencia 
el ofrecimiento sincero de nuestro amor y agra-
decimiento por su misericordia llena de ternura 
y acerquémonos a comulgar con confianza. Ali-
mentados de su Cuerpo seremos fieles durante 
esta vida terrena y luego en el cielo junto a Jesús 
y a su Madre seremos felices para siempre. 

Seamos portadores de estas verdades y anime-
mos a nuestros hermanos a participar de la Santa 
Misa y de la comunión.   

Mercedes Muñoz
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Encendidos en el Espíritu de Dios         Gerardo Anderson

Encendidos en el Espíritu de Dios
“No apaguen el espíritu, no menospr 

cien la profecía” 
1 Tes 5, 19-20

Estar Encendido en el Espíritu, es igual 
a tener hambre del encuentro con Dios 
a través de su palabra y su presencia. 
Hay momentos en la vida en los que 
podemos percibirnos encendidos en el 
espíritu, o por el contrario experimen-
tar frialdad porque hemos apagado el 
espíritu. 

Surge entonces la pregunta:

¿Cómo uno apaga el espíritu? 
Aquí te proponemos algunas posibles 
causas. 

1.	 En el descuido de la oración per-

sonal: 
La oración es vida. 
1.a. El pecado: El pecado es la “hamar-
tia” (error trágico), que significa no dar 
de manera acertada en cualquier área 
de mi vida. La palabra de Dios nos ha 
dado una dirección y decidimos otra, 
por ejemplo, como sucede en Géne-
sis capítulo 3, en este capítulo llega un 
momento en el que Eva (ser humano) 
entra en un diálogo con las tinieblas 
(serpiente). Se va apagando el espíritu 
en sí mismo porque Eva pone su aten-
ción, su conversación y todo su centro 
en las tinieblas. El pecado me convierte 
en una persona reactiva y puedo perder 
el control. 

1.b. Falta de disponibilidad para el mo-
ver y el actuar de Dios: A veces hace-

Gerardo Anderson
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mos todo lo que hay que hacer, pero sin 
embargo no estamos conectados, nuestra 
mente está dispersa, está en otro lugar. 
Cuando eso se da no hay forma de que 
Dios transforme el corazón. 

1.c. Incoherencia Se da cuando hay un 
divorcio entre lo que Dios me pide y yo 
hago. Mateo 7,3

El Espíritu Santo siempre va a poner en 
nosotros la alerta y luego viene la conse-
cuencia. Mateo 23,3. “Hagan y observen 
todo lo que digan, pero no hagan todo 
lo que hacen. En ocasiones estamos muy 
pendientes del testimonio externo, con 
base en una estructura con base en lo que 
el otro vaya a pensar o decir de mi per-
sona. Al profundizar en la palabra testi-
monio hay que tener mucho cuidado, el 
testimonio tiene que venir de un proceso 
de transformación en donde yo percibo 
que la plenitud viene de mi interior, de 
mi conciencia del señorío de Jesús en mi 
vida. 

Ahora bien, ¿Cómo podemos encender el 
espíritu? 

Aquí te proponemos algunas estrate-
gias: 

1.	 Oración personal. El espíritu se en-
ciende orando. Jornadas de ayuno para 

encenderse. Colosenses 4,2-6. Perseveren 
en la oración velando en ella con acción 
de gracias. Si queremos avanzar ponga-
mos una milla extra más. 

2.	 Alegría: Estad siempre alegres.1 Tes 
5, 16-18. La alegría proviene de la gracia. 
Mantener la alegría es un reto constante 
que proviene de la gracia. MANTENTE 
ALEGRE, OBLÍGATE A ESTAR ALE-
GRE y en ocasiones hazlo de manera su-
gestiva. La molestia es selectiva. 

3.	 Disponibilidad total a la gracia: En-
contrando horarios convenientes para 
orar. Colócate disponible y haz que su 
amor te envuelva, utiliza los recursos que 
quieras. Jer 17,7 la oración personal RE-
VERDECE

4.	 Llevar a acción en la vida diaria lo 
que Él me pide, Ap 22,12. Qué fue lo que 
se hizo y cómo se hizo (Mateo 25), por 
ejemplo, por medio de obras comporta-
mentales, conductuales y de servicio que 
se manifiestan con los demás.

Gerardo Anderson 
FB @Gerardoaoficial 

IG @GerardoAnderson 
Youtube @GerardoAnderson-oficial
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Eucaristía encuentro de amor          Nicolás Núñez Polanco

Eucaristía encuentro de amor
En cada eucaristía nuestro corazón se 
hace uno con el de Jesús, él sale a nues-
tro encuentro para llenarnos con su 
amor, y arroparnos con su gracias. Es 
por eso, que cada vez que participamos 
de la santa misa tenemos un encuentro 
de amor, con aquel que nos ha amado 
hasta el extremo de entregarse por no-
sotros. 

El evangelista San Juan nos dice “tan-
to amó Dios al mundo, que entregó a 
su hijo único, para que todo el que crea 
no muera, sino que tenga vida eterna,” 
(Jn3,16). Dios manifestó su amor por 
nosotros, entregando en la cruz, su te-
soro más valioso, su hijo amado. Mas, 
sin embargo, Jesús no solo quiso pa-
gar nuestra deuda de pecado, también 
quiso estar con nosotros para siempre, 
es por eso que se quedó presente en la 
Eucaristía, que es un sacramento de 

Amor, en ella se nos entrega su cuerpo 
y su sangre. San Juan nos dice: “Hemos 
conocido lo que es el amor en aquel que 
dio la vida por nosotros,” (1Jn 3,16). 
Amar implica entregarse, donarse, y sa-
crificarse, esto es lo que hace Jesús en 
cada eucaristía. La eucaristía es la ma-
nifestación de un amor que no conoce 
barreras, ni distancia. Jesús siendo el 
rey de todo lo creado se hace pequeño 
para dejarse comer por nosotros, para 
que vivamos para siempre, y resucite-
mos el ultimo día. 

Nos dice el catecismo de la iglesia cató-
lica en el no. 1360 “la Eucaristía es un 
sacrificio de acción de gracias al Padre, 
una bendición por la cual la Iglesia ex-
presa su reconocimiento a Dios por to-
dos sus beneficios.”  Con la eucaristía 
manifestamos nuestro agradecimiento 
a Dios, pero también reconocemos to-

Nicolás Núñez Polanco
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dos sus beneficios, ya que nos ha redi-
mido y convertido en criaturas nuevas. 

Nos dice el Papa Francisco: “La euca-
ristía sana porque nos une a Jesús: nos 
hace asimilar su manera de vivir, su ca-
pacidad de partirse y entregarse a los 
hermanos.” La eucaristía nos trae sana-
ción como dice el papa, pues une nues-
tra vida a la de Jesús, el cual ha venido, 
a deshacer las obras del diablo, y dar-
nos vida en abundancia.

Antes de que Jesús fuera arrestado, 
maltratado y luego crucificado, realizó 
lo que se conoce como la última cena, 
que para nosotros los cristianos cató-
licos es la primera eucaristía. Aquella 
noche el Señor instituyó, y dio inició a 
este milagro de amor tan infinito, que 
celebramos cada vez que nos reunimos 
en torno al altar del Señor, para cele-
brar este banquete del Señor. El evan-
gelio de San Lucas nos dice: “Cuando 
llegó la hora, se puso a la mesa con los 
apóstoles y les dijo: Cuánto he desea-
do comer con ustedes esta Pascua antes 
de mi pasión,” (Lc 22,14-15). Desde esa 
primera eucaristía, el Señor nos espera 
en cada celebración, pues quiere comer 
con nosotros, y que no nosotros coma-
mos de él. 

La Eucaristía es un encuentro de amor, 
porque en ella descubrimos, que na-
die nos ama como nos ama Dios, a ve-
ces vamos por el mundo buscando el 
amor donde no lo vamos a encontrar, 

en una persona, en cosas, y no enten-
demos que el verdadero amor esta es 
solo Dios, y que él es el único que pue-
da amarnos plenamente, y sin medidas. 
La eucaristía es un encuentro de amor, 
porque en ella nuestros corazones son 
transformados en sagrarios, para que el 
Señor haga morada en nosotros. Cuan-
tos se siente solos, abandonados, o he-
ridos, y no se dan cuenta de que Jesús 
entra en sus corazones en cada eucaris-
tía, y quiere sanarlos y liberarlos, pero 
muchas veces, ellos no se lo piden, ni le 
dejan trabajar, porque no aprovechan 
la visita del Señor a sus vidas. 

La eucaristía es un encuentro de amor, 
porque en ella se hace presente la corte 
celestial con todos sus ángeles, y se une 
el cielo y la tierra en un mismo lugar. 
Cada eucaristía es un pedazo del cielo 
en la tierra, es por eso, que debemos vi-
virla y disfrutarla plenamente. La euca-
ristía es un encuentro de amor, porque 
Jesús espera por nosotros, y quiere es-
tar con nosotros, quiere escucharnos, y 
quiere darnos una mano. Nos dice San-
ta Catalina de Génova: “El tiempo que 
pases frente al Sagrario, es el tiempo 
mejor empleado de tu vida”. No siga-
mos perdiendo el tiempo, y visitemos 
más seguido a Jesús en el sagrario, y 
acerquémonos con fe a su mesa, y co-
mamos de él, que es el pan vivo bajado 
del cielo que nos ha prometido “el que 
coma de este pan vivirá para siempre,” 
(Jn 6,51).
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“El Espíritu Santo en el Magisterio del Concilio Vaticano 
II, San Pablo VI y San Juan Pablo II”.

La gran renovación de la Teología del Espíritu 
Santo en gran parte se debe al período compren-
dido entre los años 1950-1970, muy importante 
fue la emigración de oriente a occidente. El oc-
cidente se hace cada vez más receptor de la re-
novación de la teología neogriega, al salir de sus 
estrechos confines nacionales y ser conocida en 
el extranjero.

La Teología Neogriega enfoca la pneumatología 
como eclesiología de clave trinitaria, siempre 
desde la Iglesia que desemboque en una espiri-
tualidad básica cristiana y una praxis trinitaria. 
Asumir la Trinitadad Originate. La preparación 
y los trabajos del concilio Ecuménico Vaticano II 
contribuyeron al conocimiento de sus teólogos 
según refiere Víctor Codina, Los Caminos del 
Oriente Cristiano, Sal Térrea, 1997.60-87:

1. Nikos Nissiotis (1925-1986), teólogo de los 

alientos ecuménicos, recupera el puesto funda-
mental de la Pneumatología,

2. Ioannis Zizioulas (1931), vincula la Pneuma-
tología con la Esclesiología y los Sacramentos.

3. Dumitru Staniloae (1903-1993) presenta a la 
Trinidad revelada en el Hijo encarnado como 
centro de su teología. Censura el no desarrollar 
una Pneumatología a partir de la Cristología 
reduciendo la fe cristiana a un sistema jurídico 
impersonal. De origen rumano, resiente la ex-
plicación de la Trinidad que solo salvaguarda a 
la unidad de Dios con un modelo representativo 
comparado con un círculo y no abierta a la Co-
munión.

El Espíritu Santo es el don mutuo del Padre y del 
Hijo al interior de la Trinidad, El modo de expli-
carlo consiste en:
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1. El Padre engendra al Hijo, El Espíritu Santo, 
amor mutuo del Padre y del Hijo, conforman la 
vida trinitaria.

2. Al Espíritu Santo en su manifestación ad extra 
tendrá la función de actualización y realización 
de la obra de Cristo que otorga la gracia en los 
sacramentos de la Iglesia, lugar en que se realza 
la misión del Espíritu Santo como Inhabitación 
de la Trinidad en el hombre.  

El tratado sistemático De Trinitate y De gratia 
latino ha desarrollado la dimensión pneumato-
lógica.

4. Vladimir Losskij (1903-1958) por su insisten-
cia en el apofatismo (aquello que Dios no es) y la 
recuperación de la doctrina palamita de las ener-
gías habla de aquello de lo que adolecía la Teolo-
gía y la vida litúrgica Latina en comparación con 
el oriente cristiano.

Un gran aporte a la Pneumatología oriental fue 
la teología rusa del siglo XV en lo adelante con la 
Teología Iconográfica de la “Trinidad” de Andrej 
Rublev (+ 1430). San Serafín de Sarov recapitu-
la el corazón de la Teología rusa: “La verdadera 
meta de la vida cristiana consiste en asegurarse 
la posesión del Espíritu Santo.”

La labor de estos Teólogos es recorrida en la obra 
de Yves Congar (1904-1995) con su labor pione-
ra en el ecumenismo; su erudición patrística, su 
defensa del ressourcement y su empeño en equi-
librar las dimensiones cristológicas y eclesiológi-
ca de la Iglesia. El Papa San Juan XXIII lo llama 
como consultor en los trabajos de preparación 
del Vaticano II, y como perito en 1962106.

Durante el Concilio colaboró al menos en ocho 
documentos: LG sobre la Iglesia, UR sobre el 
ecumenismo, NA sobre el Diálogo Intereligio-
so, DV sobre la Divina Revelación, DH sobre la 
Libertad Religiosa, AG sobre las misiones, PO 

sobre los Presbíteros y GS sobre la Iglesia en el 
mundo actual. Después del Concilio escribió 
ampliamente sobre los textos del Concilio y su 
doctrina. Publicó estudios históricos sobre ecle-
siología. Su interés por el pensamiento oriental 
dio como fruto importantes volúmenes sobre 
pneumatología. Es muy difícil clasificar la enor-
me producción de Congar: más de 30 libros y 
1200 artículos, sin incluir las reseñas. Todo lo 
que escribió vale la pena leerse en clave pneuma-
tológica por sí misma para la comprensión del 
Vaticano II y de la Iglesia contemporánea.

Cuenta el Dominico citado una anécdota del 
Vaticano II: «Durante la discusión del esquema 
De Ecclesia, en el segundo período de sesiones 
del concilio, estábamos hablando un día con dos 
amigos observadores ortodoxos, el P. Nissiotis y 
el P. Alexander Schmemann. Estos nos dijeron: Si 
nosotros tuviéramos que escribir un documento 
De ecclesia, escribiríamos un capítulo sobre el 
Espíritu Santo y otro sobre el cristiano... Este fue 
el gran aporte del oriente cristiano al Concilio.

El ejemplo ilustra muy bien una dimensión de la 
Pneumatología o Teología del Espíritu Santo que 
permite el Diálogo en todas sus dimensiones.

Es de esperar que, a medida que su obra sea más 
ampliamente conocida y críticamente analizada 
en Occidente, y que sus profundas intuiciones 
trinitarias supongan una seria aportación a la 
eclesiología

Durante las décadas anteriores al Vaticano II fue 
creciendo la conciencia de la importancia de la 
Pneumatología, tanto en la Iglesia Católica como 
en las Iglesias Protestantes.

Se considera al Vaticano II como punto de ex-
plosión pneumatológica para la Iglesia de estos 
tiempos. La Constitución sobre la Sagrada Litur-
gia, primera en aprobarse posee seis referencias 
al Espíritu Santo (SC. 2, 5, 6, 43), lo que consituye 
una vuelta a las fuentes desde la perspectiva de la 



RENOVACIÓN CARISMÁTICA EN EL ESPÍRITU SANTO EDICIÓN 23922

Trinidad Originante y el papel del Espíritu Santo.  

Nota característica de los Libros Litúrgicos de la 
Reforma Papal del año 1969 son las nueve Plegarias 
Eucarísticas y de los nuevos Rituales Sacramentales 
es la presencia en todos ellos de una Epiclesis (In-
vocación al Espíritu Santo Oficial Sacramental).

En lo adelante el Concilio dedicó mayor atención 
a la Pneumatología en la elaboración de los textos, 
especialmente en la Lumen Gentium (LG), la Cons-
titución Dogmatica sobre la Iglesia donde se en-
cuentra una rica pneumatología. La Constitución 
comienza con una exposición trinitaria (LG 2-4), 
al igual que el Decreto sobre las Misiones (AG 2-4) 
en los que la noción importante es Pentecostés, así 
como el desarrollo de la doctrina sobre los caris-
mas como reflexionó el Comité para el jubileo del 
año 2000, El Espíritu del Señor. Madrid, BAC. 1997. 
21-3

Dicho comité para el jubileo del año 2000 en el año 
del Espíritu, con la idea de sintetizar las referen-
cias del Concilio al Espíritu y la eclesiología, por 
la imagen trinitaria de comunión, pueblo y cuerpo, 
en especial en el decreto sobre las misiones la Teo-
logía del Concilio Vaticano II es una proclamación 
explicita de la Persona del Espíritu Santo y su obra 
desde la Trinidad.

La doctrina de ambos documentos conciliares en 
LG 4 y AG 4 muestra aquello que los credos pri-
mitivos confesaban como una unidad: la fe en el 
Espíritu Santo y en la Iglesia, hasta el punto de que 
santo Tomás de Aquino presenta el Credo de la fe 
en el Espíritu que santifica a la Iglesia (Credo in 
Spiritum Sanctum sanctificantem Ecclesiam): «el 
Espíritu Santo fue enviado a fin de santificar inde-
finidamente la Iglesia y para que de este modo los 
fieles tengan acceso al Padre por medio de Cristo en 
un mismo Espíritu (Cf. Ef 2,18)» (LG 4 y 17).

El Espíritu Santo en el magisterio de Pablo VI.

Los Padres de la Iglesia hicieron asequible a los 

fieles el Misterio del Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
predicaban la fe en la Trinidad, la fe que nos salva 
como indicó el Papa San Pablo VI, El Espíritu San-
to, Animador de la Iglesia, Secretariado trinitario, 
Salamanca, 1977.37-67. Es el Espíritu quien vivifica 
y unifica a la Iglesia entera en todos sus actos (Cf. 
AG 4; LG 64. 116). Los Padres Conciliares hacien-
do acopio de la Tradición presentan la raíz de toda 
reflexión cristiana: el misterio trinitario de la sal-
vación fundamentada en la predicación antigua de 
los Padres y los 7 Primeros Concilios Ecuménicos.

El Espíritu Santo, Animador de la Iglesia, es la ex-
presión propia de los textos de San Pablo V, el Papa 
Montini, al hacer especial mención del Espíritu en 
clave dialogante, cuyas fuentes son la revelación y 
de la Tradición eclesial, mensaje que estructuro en 
tres líneas constantes pneumatológicos:

Dios es amor, por El Espíritu entramos en la vida 
trinitaria a un misterio no de soledad, sino de co-
munión vital del Dios Uno en tres personas distin-
tas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Dios es un Dios vivo y amante (Sb 9, 13-18). La 
función del Espíritu es ponernos en una nueva si-
tuación con relación a Dios, ponernos en relación 
de filiación. No sólo nos hace exclamar «Abba, Pa-
dre» con la boca, sino que nos da la confianza para 
hacer realidad lo que esto significa; es decir, nos da 
conciencia, audacia y responsabilidad para ser hijos 
de Dios. Aquí se debe recordar la oración final de 
Jesús (Jn 17).

El Espíritu renueva la faz de la tierra. Lo renueva 
todo, porque da un nuevo sentido a todas las co-
sas. El Espíritu es renovador porque es el Espíritu 
de la verdad (Jn 14,16-17, 12-13). Nadie conoce lo 
íntimo de Dios, sino el Espíritu de Dios (1 Co 2, 10-
11). No es la misma realidad de Jesús, porque Jesús 
era Dios-Hombre y, como hombre, fue alguien que 
sólo pudo vivir unos años circunscrito al espacio y 
al tiempo. Jesús es el don de Dios dado en un mo-
mento histórico concreto. Pero su obra no queda 
circunscrita a aquel espacio y a aquel tiempo. Vivi-
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mos de la fuerza transformadora y viva del mismo 
Jesús quese nos da en su Espíritu. No creemos ni 
recordamos solamente que Cristo, muerto y entre-
gado, sigue viviendo, está vivo; ni tan sólo que está 
triunfante, a la derecha del Padre; sino que aquello 
que El significaba y que tenía que realizar se está 
efectivamente realizando; y que Jesús se hace reco-
nocer como Señor y ejerce su señorío sobre la tierra 
gracias a la actuación, de alguna manera experi-
mentada, de quien llamamos «el Espíritu de Jesús».      

La liturgia del Espíritu lo confiesa como principio 
de novedad o principio de creación: “Ven, Espí-
ritu Creador”. El Espíritu de Dios es Dios mismo 
dándose y haciéndose conocer por nosotros, nos 
enseña a reconocer a Jesús -lo que El significa-, la 
novedad que nos trae; y nos lleva, una vez conocido 
Jesús, a situarnos correctamente, según Dios, ante 
toda otra realidad, en nuestra situación histórica 
concreta aquí y ahora.

El Papa observa que la gracia de Pentecostés se per-
petúa en la Iglesia» a través de los sacramentos del 
orden y de la confirmación, así lo expresa Antonio 
Benlloch, Creo en el Espíritu Santo, comentario y 
texto, Edicep, Navarra, 1998. 9-11.

El Espíritu es la plenitud de Jesús que sigue actuan-
do a través de todos los tiempos y lugares hasta la 
eternidad. Únicamente Jesús es Señor del Espíritu; 
nosotros no podemos disponer de Él a nuestro an-
tojo. La llegada del Segundo Enviado (Pentecostés) 
no tiene menos importancia que la llegada del Pri-
mero (Encarnación).

El Espíritu Santo en el Magisterio de Juan Pablo 
II

La Encíclica Dominum et Vivificantem.

La Pneumatología del Vaticano II fue desarrollada 
ulteriormente por la tercera encíclica de la trilogía 
trinitaria de Juan Pablo II: “El Espíritu Santo en la 
vida de la Iglesia y del mundo”. Esta encíclica se di-
vide en dos bloques que se sintetizan en la Expre-

sión: «La enseñanza del Vaticano II, impregnada 
por el Espíritu Santo, es que el alma de la Iglesia es 
“pneumatológica”»:

1- La misión del Espíritu. Sección es más amplia. 
El Papa presenta al Espíritu como iluminador, acla-
rando el sentido de la realidad, para actuar en cada 
situación, y fuerza vital que transforma, para supe-
rar las propias limitaciones, el propio pecado, ha-
ciéndonos capaces de trascender nuestra condición 
pecadora hasta hacernos hijos y herederos de Dios. 
El Espíritu, fundamento de la esperanza escatológi-
ca de la Iglesia, fortalece los individuos y manifiesta 
a la Iglesia Sacramento.

2 - La segunda parte de la encíclica se ocupa del di-
fícil texto de Jn 16,7-8: la acción del Espíritu Santo 
en la conciencia humana donde el Espíritu conven-
ce al mundo en lo relativo al pecado, y la certeza 
de la redención. El mismo Espíritu lleva a aceptar 
y asumir lo que la autoridad o la ley determinen 
para el bien común, en compromiso social con los 
más necesitados en todos los niveles: económicos, 
sociológicos, ecológicos.

Las catequesis sobre el credo: Creo en el Espíritu 
Santo.

A finales de los 80s, el Papa Juan Pablo II en sus ca-
tequesis sobre el Credo, dedico un año a la tercera 
persona de la Trinidad127, desde una sistematiza-
ción en la afirmación del misterio de la Unidad y 
Trinidad de Dios por la distinción real de las Perso-
nas divinas, a partir de 4 afirmaciones dogmáticas:

1. Padre, Hijo y Espíritu Santo, Dios Uno, a causa de 
las relaciones y vínculos mutuos.

2. El Espíritu Santo es el Consumador, como don de 
Dios de Jesucristo Resucitado, epifanía continua de 
la Santísima Trinidad, en unión con el Padre.

3. La Comunión con el Padre, origen, principio sin 
principio del Hijo, donación salvífica, nacido de la 
Virgen María, en el Espíritu Santo.
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4. El Espíritu transfigura nuestras relaciones por el 
Conocimiento de Dios.

La acción del Espíritu en Juan Pablo II es dialécti-
ca propia del Espíritu, Divina presencia creacional 
y comunicación de sí mismo: Adintra Trinidad y 
Adextra Trinidad, una analogía de la Trinidad en la 
historia, equiparativa acción en la Iglesia y mundo, 
como praxis pastoral en 3 puntos:

1- El desafío de la Fe Trinitaria implica conciencia 
clara de que el Espíritu Santo habita y vive en cada 
creyente desde el día del bautismo, es el Espíritu del 
Padre y del Hijo.

2- En la profesión de fe Trinitaria, la Iglesia se com-
prende en el mundo como su lugar eficiente desde 
el Espíritu Santo.

3 - La Iglesia en cuanto tiene su origen en la Trini-
dad por la Eucaristía, vislumbra a la Trinidad Santí-
sima, modelo y fin de la Iglesia comunión.

Del largo magisterio de San Juan Pablo II se des-
prenden estas conclusiones:

+ Jesús es el Mesías ungido con el Espíritu Santo, 
que se entrega voluntariamente por el mismo Es-
píritu a la muerte y es resucitado por el mismo Es-
píritu. Jesús de Nazaret es «elevado» por el Espíritu 
Santo, y sentado a la diestra del Padre.

+ Jesús es el Verdadero Hombre lleno del Espíritu 
Santo, el Cristo el anunciado del Espíritu divino. «A 
Jesús de Nazaret le ungió Dios con Espíritu Santo y 
poder» (Hech 10,38)”.

+ Los mutuos vínculos que constituyen a las tres 
Personas desde toda la eternidad, cada una de las 
cuales es el único y mismo Ser divino, son la vida 
íntima y dichosa del Dios Santísimo, la cual supera 
infinitamente todo aquello que nosotros podemos 
entender según, el modo humano…. en las tres 
Personas divinas, que son eternas entre sí e igua-

les entre sí, la vida y felicidad del Dios enteramente 
Uno..., se consuman de manera máximamente ex-
celente”.

+ Es el ESPÍRITU DEL PADRE Y DEL HIJO, 
DADO A LA IGLESIA, como promesa y revela-
ción de Jesús durante la Cena pascual, y es el mis-
mo Cristo resucitado que dice: «Recibid el Espíritu 
Santo», inaugurando el tiempo del Espíritu Santo y 
la era de la Iglesia.

El predecesor de Cristo, Juan Bautista fue “lleno del 
Espíritu Santo ya desde el seno de su madre (Lc 1, 
15. 41) “ por obra del mismo Cristo que la Virgen 
María acababa de concebir del Espíritu Santo. Con 
Juan Bautista, el Espíritu Santo, inaugura, prefigu-
rándolo, lo que realizará con y en Cristo: volver a 
dar al hombre la “semejanza” divina. El bautismo 
de Juan era para el arrepentimiento, el del agua y 
del Espíritu será un nuevo nacimiento (cf. Jn 3, 5). 
De nada hubiera servido a los hombres la encarna-
ción del Hijo de Dios, la predicación de su lumi-
noso Evangelio, su muerte sacrificial en la Cruz y 
su resurrección y ascensión a los cielos, si toda esa 
obra grandiosa de reconciliación entre Dios y los 
hombres no se hubiera visto consumada en Pente-
costés, por la comunicación del Espíritu Santo pro-
metido. Sin Él, ni siquiera alcanzaríamos a tener la 
fe. El Hijo, enviado por el Padre y ahora vuelto él, 
ha cumplido su misión.

+ El Espíritu Santo, enviado por el Padre y el Hijo, 
va a realizar su misión en la Iglesia a lo largo de 
los siglos, hasta la plenitud escatológica. El Espíritu 
Santo viene en Pentecostés «para llevar a plenitud 
el Misterio pascual», es decir, la obra redentora de 
Cristo (Prefacio de la Misa de Pentecostés).

+ El Espíritu es el don del Padre, de cuya vida Él nos 
hace partícipes.

Edgar Fernandez, [21/06/2023 13:03]
El Espíritu nos hace verdaderos hijos de Dios. Vien-
do a Jesús, vemos al Hijo divino y vemos al Padre 
(Cf. Jn 14,9). Jesús es el único mediador (Lc 1,32.35, 

El Espíritu Santo en el Magisterio del Concilio Vaticano II          Padre Manuel Antonio García Salcedo



RENOVACIÓN CARISMÁTICA EN EL ESPÍRITU SANTO EDICIÓN 239 25

Mt 16,16, HIMNOS DE LA PRIMERA IGLESIA 
Col 1,15-20; Flp 2,5-9; Heb 1,1-4; Jn 1,1-18, Col 2,9, 
Credo, Nicea 325: Dz 54/125).

+ El Espíritu Santo está íntimamente e indisoluble-
mente unido a Cristo y a la vez es una persona dis-
tinta de él, referido como el “Paráclito (Cf. 1 Jn 2, 
1), literalmente “aquél que es llamado junto a uno”, 
“advocatus (Jn 14, 16. 26; 15, 26; 16, 7).”El segundo 
Consolador” en el orden de la economía de la sal-
vación.

+ Jesucristo encarnado por el mismo Espíritu de 
María Virgen. Inseparable es la Pneumatología de 
la Mariología: María, la Santísima Madre de Dios, 
la siempre Virgen, es la obra maestra de la Misión 
del Hijo y del Espíritu Santo en la Plenitud de los 
tiempos137, el trono de la “Sabiduría”. En ella co-
mienzan a manifestarse las “maravillas de Dios”, 
que el Espíritu va a realizar en Cristo y en la Iglesia 
(Col 2, 9; So 3, 14; Za 2, 14; Lc 1, 46-55; Lc 1, 26-38; 
Rm 4, 18-21; Ga 4, 26-28; Lc 2, 15-19).

+ Viendo a Jesús estamos viendo al Espíritu Santo, 
pues en él actúa siempre y en él se manifiesta para 
hacernos capaces de amarnos unos a otros, de vi-
vir como hijos de Dios (Cf. Ga 4, 6; Rm 8, 15-16. 
26). Conocimiento propio de los que han nacido de 
Dios, que se relacionan con la experiencia del amor 
fraterno. “todo el que ama, ha nacido de Dios y co-
noce a Dios. Quien no ama, no ha conocido a Dios, 
porque Dios es amor” (1 Jn 4, 7-8).

+ Tres Nombres fundamentales propios del Espíri-
tu Santo en su relacionalidad Trinitaria, basados di-
rectamente en la Sagrada Escritura: Espíritu Santo 
(2 Cor 3,17), Amor (1 Jn 4,8.16, Rm 5,5) y Don (Jn 
14,16.26; 15,26; 16,7).

+ De acuerdo a su misión en la Comunidad de 
los creyentes: El Paráclito (14,18), El Consolador 
(14,16; 16,7; Rm 8,26), El Abogado y el Espíritu de 
verdad (Jn 14,17), Virtud del Altísimo (Lc 1,35); 
Poder de lo alto (Lc. 24,49). Dulce Huésped del 
alma (Veni Creador). sello de Dios (Ef 1,13; 2 Cor 

1,21-22).

+ La propia vida ha de cimentarse en las fuerzas y 
razones del Espíritu Santo dando los parámetros en 
la manera de pensar, enjuiciar y valorar las cosas de 
este mundo y de la propia vida.: Es necesaria una 
praxis que se deje inspirar e influir por el Evan-
gelio, o simplemente será un actuar al margen de 
Jesucristo. Por eso el problema que nos plantea el 
último artículo de la profesión de fe es la Iglesia y 
los sacramentos siempre juntos, no pueden existir 
separadamente. Una Iglesia sin sacramentos sería 
una organización vacía, y los sacramentos sin Igle-
sia serían meros ritos sin sentido alguno en el con-
junto.

+ Se le considera concretamente desde dos puntos: 
desde el bautismo (penitencia) y desde la Eucaris-
tía. Este punto de partida sacramental lleva consigo 
una comprensión teocéntrica de la Iglesia: lo im-
portante no es la agrupación de hombres que es la 
Iglesia, sino el don de Dios que transforma al hom-
bre en un ser nuevo que él mismo no puede darse, 
en una nueva comunidad que él no puede sino re-
cibir como don. Sin embargo, esta imagen teocén-
trica de la Iglesia es muy humana y real, porque 
siempre gira en torno a la conversión y a la purifi-
cación, porque ambas las comprende como proceso 
indefinido intrahistórico y porque descubre el con-
texto humano del sentido del sacramento e Iglesia. 
Gracias al Espíritu Santo se da una comprensión 
material (partiendo del don de Dios) trae consigo 
el elemento personal: el nuevo ser de la reconcilia-
ción conduce a la coexistencia con todos los que vi-
ven de la reconciliación; ésta forma la comunidad, 
y la comunión con el Señor en la Eucaristía lleva 
necesariamente la comunión con los convertidos 
que comen el mismo e idéntico pan, que forman 
un único cuerpo (1 Cor 10,17), un único hombre 
nuevo (Ef 2,15).

En nuestra próxima entrega trataremos del Espíri-
tu Santo en la enseñanza del recordado Benedicto 
XVI y del Papa regente Francisco.

El Espíritu Santo en el Magisterio del Concilio Vaticano II          Padre Manuel Antonio García Salcedo
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Un corazón para contemplar          Erick Hernández

Un corazón para contemplar
“Bendeciré todo hogar donde una ima-
gen de mi corazón sea expuesta “ desde 
los finales del siglo XlX y a lo largo del 
XX se extendió la práctica de colocar 
una imagen del sagrado corazón en las 
entradas de las casas.

Jesús es ese amor humano de Dios que 
viene acompañarnos, abrazarnos y a 
decirnos que no estamos solos, aunque 
vengan las dificultades y las tempesta-
des. Él es ese amor del Dios uno y trino, 
es aquel que con sus brazos abiertos en 
la cruz nos dice, “vengan a mí los que 
están cansados y agobiados que yo les 
aliviare.”

Es ese corazón manso, humilde y con 
miles de cualidades que contemplamos 
cómo un gran modelo para nuestra 
vida de fe, capaz de perdonar a sus pro-

pios verdugos, capaz de darse por ente-
ro a los demás.

Decía el papa Francisco en la festividad 
del sagrado corazón de Jesús en el 2014, 
Este amor, esta fidelidad del Señor ma-
nifiesta la humildad de su corazón: Je-
sús no vino a conquistar a los hombres 
como los reyes y los poderosos de este 
mundo, sino que vino a ofrecer amor 
con mansedumbre y humildad. Así se 
definió a sí mismo: «Aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón» 
(Mt 11, 29).

Jesús invita a todos los abatidos, a las 
personas agobiadas por los mecanis-
mos de exclusión social y religiosa, y les 
propone llevar otro yugo, otra carga: el 
yugo de la libertad, que exige al mismo 
tiempo humildad y mansedumbre, es 

Erick Hernández
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decir, honestidad personal y capacidad 
de diálogo y tolerancia.

Pero sobre todo y ante todas estas pro-
puestas el amor ese amor con el cual es 
nos ama y nos perdona ese amor que es 
capaz de enseñarnos a vivir nuestra fe 
con alegría de incluir y no excluir. Un 
corazón de carne él nos enseña que a 
pesar de nuestra realidad humana po-
demos vencer con el amor por eso es 
digno de contemplar. 

Dios es testigo de que los amo tierna-
mente en el Corazón de Cristo Jesús
Carta de San Pablo a los filipenses, 1:8, 
he visto cómo a través de la contempla-
ción y la oración al corazón admirable 
de Jesús se vive una vida de fe y es una 
catequesis para nosotros seguidores de 
cristo. 

Personalmente hace unos años atrás 
me consagré al sagrado corazón de Je-
sús en la parroquia Sagrado Corazón 
de Jesús del Municipio el Mamey (los 
Hidalgos), Diócesis de Puerto Plata. 
De inmediato pasó a ser miembro de 
la hermandad y es aquí donde he podi-
do a través del tiempo ver cuán  grande 
es su amor a través de la oración que él 
inspira a su corazón. 

En esto el señor me permite conocer, 
observar cómo una hermana vive su 
discipulado en contemplación al cora-
zón de Jesús, en sus oras santas, en sus 
consagraciones a nuevos miembros, 
en sus imágenes del corazón de Jesús, 
en sus devocionales en fin en toda una 
vida dedicada para amar como Jesús 
amo y servir, así como su corazón nos 
invita “porque no he venido a ser servi-
do si no a servir”. 

Ella ama el corazón de Jesús y yo sé 
cuánto el señor la ha amado por las 
obras que ha hecho en ella lo cual ha 
sido para mí un modelo para cada día 
más querer contemplar el corazón ad-
mirable de Jesús, su nombre es Sandra 
Valdez Garden - Coordinadora Dioce-
sana de la Hermandad del corazón de 
Jesús. 

Que alegría poder contemplar y amar 
esta devoción de nuestra iglesia que es 
toda una catequesis en nuestra vida.

Decía san Gregorio Magno. (siglo Vl-
Vll)

“Mira el corazón de Dios en las pala-
bras de Dios, para que con más ardor 
suspires por los bienes eternos.”
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Esperar en Dios           Zuleyma Rosario

Esperar en Dios

Vivimos en un continuo crecimien-
to, durante el paso por las diferentes 
etapas de nuestra vida se va estable-
ciendo la personalidad de ahí las pre-
ferencias, intereses, aptitudes, actitu-
des, gustos, talentos etc. Estos a su vez 
nos llevan al planteamiento de metas 
y/o propósitos seguido de las estra-
tegias o vías para conseguir o lograr 
aquello que nos hemos propuesto.

No obstante, Dios en su infinita sabi-
duría ha establecido un tiempo para 
todo (Eclesiastés 3), Esto evidencia 
cuando El mismo siendo omnipoten-
te se toma seis días para crear cielos y 
tierra, descansando el séptimo quizá 
para enseñarnos que después que ha-
cemos 

todo lo que nos corresponde el paso 
siguiente seria sentarse, observar 
y evaluar lo que hemos realizado. 
Pero… ¿Qué ocurre en el ser humano 
cuando entra en la inevitable espera? 
¿Qué pasa cuando aquello que an-
helamos, soñamos, planeamos y nos 
esforzamos tanto en conseguir tarda 
más de lo pensado, ocurre de otra 
forma o peor aún no llega a nuestra 
vida? Esa pareja, ese hijo, ese traba-
jo, ese ascenso, ese viaje, esa beca, esa 
estabilidad emocional.

Es normal que afloren sentimientos 
de frustración, tristeza, desespera-
ción, desilusión, confusión, sentir 
que nada ha valido la pena o que Dios 

Zuleyma Rosario
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no nos escucha llegando muchas veces 
a desistir temporal o definitivamente 
de aquello que queremos lograr…Pero 
curiosamente es aquí donde debemos 
detenernos al igual que Dios el séptimo 
día, detenerse a 

escuchar esa voz del corazón que no 
se equivoca y nos dice si vamos por el 
camino correcto y evaluar lo que hasta 
ahora he hecho, mientras se reflexiona 
es bueno hacerse algunas preguntas: 
1.¿Estoy yo preparado/a (académica-
mente, laboralmente, económicamen-
te, emocionalmente, espiritualmente) 
para que a mi vida llegue tal o cual cosa? 
2. ¿Cuáles de mis experiencias pasadas 
están posiblemente influyendo en lo 
que hoy vivo y en las decisiones que 
debo tomar? 3. ¿Hay una congruencia 
entre como PIENSO, SIENTO y AC-
TÚO?

 4. ¿Me relaciono de manera saludable y 

expreso de manera asertiva mis senti-
mientos e ideas a los que me rodean? 
5. ¿Conozco con certeza mis fortale-
zas y debilidades, los dones y talentos 
que Dios me ha dado? 6. ¿Soy optimis-
ta o me dejo dominar por mis miedos? 
7. ¿Conozco y acepto mi realidad, mi 
AQUÍ y AHORA lo que tengo y lo que 

soy? 8. ¿Me desenvuelvo en ambientes 
donde tengo posibilidades de encon-
trar eso que busco? 9. ¿Reconozco la 
fidelidad de un DIOS que supera mis 
planes y expectativas? 10. ¿Cómo está 
mi relación con El? 11. ¿Soy flexible, me 
adapto a los cambios y circunstancias 
de la vida? 12. ¿He sanado, he buscado 
ayuda (psicológica, medica, económi-
ca, espiritual etc.)? Cuando buscamos 
respuesta a alguna o a todas estas pre-
guntas estamos abriéndonos camino 
hacia la posibilidad de lograr nuestro 
objetivo. Es aquí donde la espera deja 
de ser frustrante, oscura y dolorosa 

para convertirse en la dulce experiencia 
que permite nuestro crecimiento y ma-
duración en todos los aspectos, es aquí 
donde Dios cumple su propósito en 
nosotros llevándonos por senderos que 
pudieran parecer indescifrables, pero 
con un objetivo esencial para nuestra 
vida… de la mano de Aquel que dijo 
¨He venido para que tengan vida y vida 
en abundancia.

Zuleyma Rosario M.A.
Psicóloga clínica 

Terapeuta familiar
Ig @zuleyma_rosario
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DEL FASCINANTE AMOR DEL PADRE, PARA MUESTRA BASTA UNA GLÁNDULA.        Enrique Feliz

DEL FASCINANTE AMOR DEL PADRE, PARA MUESTRA BASTA 
UNA GLÁNDULA.

Entre los diferentes atributos de 
Dios sobresale el de Padre, que de 
hecho figura como la primera per-
sona de la Santísima Trinidad.

Jesús se encargó de revelárnoslo, 
de dárnoslo a conocer como Padre 
suyo, tuyo y mío. Y para que nun-
ca lo olvidáramos nos dejó como 
imborrable legado la perfectísima 
oración del Padre Nuestro.

Padre porque es fuente y principio 
de toda vida; el Creador.

Padre porque prevé y provee de 
manera satisfactoria para las nece-
sidades de toda su creación.

Fíjese usted que en su inmen-
so amor tuvo la santa precaución 
de manifestar al ser humano sólo 
cuando ya había creado toda la in-
fraestructura de apoyo vital para 
nuestra sobrevivencia: sol, tierra, 
agua, aire, árboles y animales de 
todo tipo y de toda especie.

Ah, pero no vaya nadie a pensar 
que nos iba a dejar a la deriva en 
medio de un mundo tan comple-
jo como quien dice: “ya yo cumplí 
con hacerlos y dejarles todo lo que 
necesitan, “bandéenselas” como 
puedan.”

No.

Enrique Feliz
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La buena noticia es que Él mismo 
sigue formando parte como ente 
fundamental que sostiene toda esta 
red de apoyo, asegurando que du-
rante milenios la tierra siga girando 
a un ritmo inalterable sobre su eje, 
para que los mares no se salgan de 
sus límites, ni para que al sol se le 
vaya a ocurrir aumentar su potencia 
de fuego más allá de lo que la vida 
la terreste pueda soportar, por citar 
tan solo estos pocos ejemplos.

¿Quién puede dudar entonces que 
tenemos un padre bueno que nos 
ama?

Estamos hablando pues, de infini-
tos e intrínsecos detalles de su crea-
ción, muchos de los cuales siguen 
siendo aún enigmas para la ciencia, 
que nos hablan de una supra inte-
ligencia que a todo lo que hace le 
imprime el sello de su divina per-
fección, por amor.

Son tantas las cosas que Dios Padre 
hace por nosotros, que lo que po-
demos percibir constituye a penas 
una ínfima e insignificante porción 
con relación a lo que usted y yo ni 
siquiera nos percatamos que está 
ocurriendo.

El hipotálamo, por ejemplo, que es 
una pequeña glándula del tamaño 
más o menos de un grano de ha-
bichuela, es el núcleo cerebral que 
funciona como un termostato para 
regular la temperatura del cuerpo, 
valiéndose para ello de la sangre y 
de los vasos sanguíneos.

Así, cuando hace mucho frío (hipo-
termia), el hipotálamo produce va-
soconstricción, donde los vasos se 
cierran para proteger nuestros ór-
ganos principales de las bajas tem-
peraturas.

Y de modo inverso, cuando hace 
mucho calor (hipertermia), esta pe-
queña glandulita hace que los vasos 
sanguíneos se abran (vasodilata-
ción), generando el sudor que viene 
a refrigerar nuestro cuerpo.

En cuanto a mí, conocer el amoro-
so modus operandi de Dios Padre, 
constituye la cosa más fascinante.

Así que quien tenga alguna duda 
del asombroso e inmenso amor del 
Padre, para muestra basta una glán-
dula.
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LOS ÁNGELES NUESTRO APROPIADO AUXILIO

El destacado escritor finlandés 
Mika Waltari (1908-1979) en la 
primera parte de la llamada “trilo-
gía romana”, en la novela titulada 
El Misterio del Reino, muestra a 
un joven romano que se encuentra 
en Jerusalén en el mismo momen-
to en que Jesucristo es crucificado. 
Observó su inmenso dolor de ago-
nía y fue testigo de la oscuridad y 
el terremoto en el momento de su 
muerte. Esto lo convenció de que 
Jesús era ciertamente un hombre 
excepcional. Así que decide ave-
riguar todo lo posible sobre él. Lo 
hace acercándose a sus discípulos y 
a las personas que se han encontra-
do personalmente con Jesús.

EL CAMINO PARA ALCANZAR 
LA VERDADERA LIBERTAD 
DEL ESPÍRITU

Vale la pena recordar aquí el en-
cuentro de un romano con Simón 
de Cirene, a quien, como sabemos, 
obligaron a llevar la cruz de Jesús. 
Resulta que Simón de Cirene fue 
una vez un esclavo romano, aun-
que en el momento de la reunión 
ya era un hombre libre, viviendo en 
Jerusalén y bastante rico, y aunque 
asustado por estas visitas, obsequió 
al distinguido invitado vino y pastel 
de miel, y comió con él pan negro 
de cebada y bebió agua, contándole 

P. Jimmy Jan Drabczak CSMA
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la historia de su vida:

Yo nací esclavo, mi padre nació escla-
vo y mi abuelo fue esclavo. La escla-
vitud cobra su precio para siempre, 
aunque aquí en Jerusalén se ignora. 
Tengo mi lugar en la sinagoga, he 
proporcionado a mis hijos un maes-
tro de griego, vivo, como puede ver, 
en condiciones civilizadas, tal vez 
pueda comprar la ciudadanía roma-
na para mis hijos.

Me traen agua de lejos, de un ma-
nantial de montaña. Este es el tipo de 
agua con el que soñaba cuando era 
un niño que trabajaba en las tierras 
de cultivo en el calor de África. Tam-
bién soñé con ese pan de cebada, por-
que los esclavos comían pan hornea-
do con una mezcla de paja y salvado, 
guisantes y avena africana. Cuando 
era pequeño, casi me azotaron hasta 
la muerte porque, sin saberlo, reco-
gí estiércol de camello y cardos secos 
del suelo de otra persona para que mi 
madre pudiera colgar una olla de ba-
rro sobre el fuego. Por eso estoy feliz 
ahora que recojo buena leña de mi 
propia tierra y puedo llevarla en mi 
propio abrigo a mi propia casa.

¨Sé muy bien que la gente se ríe de 
mí cuando, después de caminar por 
la tierra y pagarle a la gente su jornal, 
recojo maleza en mi barrica y la lle-
vo a mi casa a la espalda. No culpo a 
los demás por ser extravagantes, pero 
no disfruto el despilfarro. Me parece 
que soy un maestro severo, porque 
no sufro la pereza, pero nunca he 
impedido que un recolector de acei-
tunas baje del árbol durante las ora-
ciones. Cuando estoy en mi fortuna, 
me gusta arremangarme e ir a traba-
jar. Quiero vivir con justicia, respe-
tando a Dios, respetando la Ley, no 
lastimando a otras personas y disfru-
tando lo que trae alegría a los demás. 
Encontré esta forma de vida por mí 
mismo. Quiero ser tan libre como un 
hombre puede. Aunque pierda todo 
lo que tengo, ya que nadie puede 
escapar de la desgracia, no perderé 
mucho, porque poco me basta. Poco 
me da más alegría que el exceso¨ (Ta-
jemnica Królestwa, Katowice 1996, 
pp. 140-141).

Simón de Cirene, aunque lleva la 
marca de la esclavitud, es capaz de 
liberarse interiormente y poder dis-
frutar de la libertad ganada, y lo más 
importante, encuentra un camino 
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para sí mismo, que es una vida pia-
dosa y un trato noble hacia los de-
más. El pan de cebada y el agua, que 
tanto ansiaba durante los días del 
cautiverio, no dejan de ser su man-
jar y se convierten para él, en cierto 
modo, en símbolo de libertad. Y es 
precisamente el hecho de estar satis-
fecho con tan poco lo que lo hace tan 
libre por dentro.

FE PROBADA EN EL FUEGO 

La vida te pone a través de varias 
pruebas. Nuestra fe también es pues-
ta a prueba. Tanto las Escrituras 
como la experiencia nos enseñan que 
es a través de estas pruebas que la fe 
se fortalece y desarrolla. Las pruebas 
de fe que la vida puede lanzarnos son 
muy diferentes. Algunos, muy reli-
giosos en la adolescencia, en la vida 
adulta se ven envueltos en un torbe-
llino de deberes y problemas coti-
dianos que, como una mala hierba, 
ahogan su vida espiritual y los con-
ducen gradualmente al camino de la 
indiferencia religiosa. Luego, afortu-
nadamente, de vez en cuando experi-
mentan tristeza y desánimo, algo que 
también experimentó el beato Carlo 

de Foucauld, quien después de los 
años recordaba:  ¨cuantas veces me 
alejaba de Dios, me agarraba una te-
rrible tristeza. Descubría que no po-
día vivir sin Él y lo buscaba diligente-
mente a través de la oración y la vida 
sacramental¨.

Para alguien más, la prueba de fe pue-
de ser entrar en un nuevo ambiente, 
de no creyentes o gente de poca fe, 
donde su fe será cuestionada y ri-
diculizada. En este caso se necesita 
mucho coraje y abnegación, porque 
la tolerancia religiosa es diferente. Tal 
creyente debe estar muy movilizado 
internamente para no avergonzarse 
de su fe o renunciar a ella. Desafor-
tunadamente, para algunos, en tales 
situaciones, la fe se rompe parcial o 
incluso por completo. En cambio, 
quien cuida con esmero su fe, es-
pecialmente a través de la oración y 
de la vida sacramental, y la custodia 
como su tesoro más preciado, sale de 
tal prueba aún más fortalecido y es-
piritualmente renovado.

Para otras personas, la prueba en la 
que su fe naufraga como un barco 
en un mar de tempestad es la posi-

LOS ÁNGELES NUESTRO APROPIADO AUXILIO       P. Jimmy Jan Drabczak CSMA
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bilidad de lograr algún gran bien al 
precio de negar a Cristo o quebrantar 
los mandamientos de Dios. Ante tal 
tentación, se revela lo que realmente 
nos importa. Cuán necesario resulta 
recordar las palabras de Cristo sobre 
el hecho de que ni siquiera el domi-
nio sobre el mundo entero compen-
sará el daño sufrido en el alma (cf. 
Mt 16, 26).

ÁNGEL DE LA GUARDA NUES-
TRO HERMANO Y AMIGO.

Afortunadamente, no faltan personas 
sinceramente devotas que, en prue-
bas muy difíciles, invariablemente 
están junto a él, y la experiencia que 
experimentan solo contribuye al he-
cho de que se unen con Dios aún más 
fuertemente. Es a tales personas que 
la promesa escrita en la epístola de 
Santiago: ¨Bienaventurado el varón 
que persevera en la tentación, porque 
cuando sea probado, recibirá la coro-
na de vida prometida por el Señor a 
los que le aman¨ (1:12).

Para que podamos salir victoriosos 
de todas las pruebas de la vida, y más 
aún de la prueba de la fe, Dios nos ha 

dado, entre otras, la ayuda adecuada 
en la forma del Ángel de la Guarda. 
Así es como un escritor nos lo des-
cribe:

¨Qué clase de amigo sincero y más 
poderoso podría darte el Padre Ce-
lestial que un Ángel de la Guarda que 
se preocupa por tu seguridad tempo-
ral y eterna. En todas partes está con-
tigo día y noche, en la ciudad y en el 
campo, en la tranquilidad y en el bu-
llicio, durante las clases y el descanso. 
Él os consuela en la tribulación, nos 
defiende en el peligro, nos ilumina en 
la duda, nos ayuda en todas vuestras 
necesidades¨ (cf. G. Riva, Novenna 
all’Angelo Custode, Milán, 1901, p. 
579). Por tanto, hemos recibido todo 
lo que necesitamos para que nuestra 
vida sea una adhesión fiel a Dios y 
un camino decidido hacia la patria 
celestial.

Oh, glorioso Ángel de la Guarda, 
eres mi guardián especial, ilumína-
me, guárdame, guíame y defiénde-
me, porque a ti me ha encomendado 
Dios mismo, para ayudarme a llegar 
a la patria celestial. Amén.

LOS ÁNGELES NUESTRO APROPIADO AUXILIO         P. Jimmy Jan Drabczak CSMA
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Colaboradores del reino de Dios
Y porque somos sus colaboradores, los ex-
hortamos a no recibir en vano la gracia de 
Dios.

Porque él nos dice en la Escritura: En el mo-
mento favorable te escuché, y en el día de la 
salvación te socorrí. Este es el tiempo favora-
ble, este es el día de la salvación.

En cuanto a nosotros, no damos a nadie nin-
guna ocasión de escándalo, para que no se 
desprestigie nuestro ministerio.
Al contrario, siempre nos comportamos 
como corresponde a ministros de Dios, con 
una gran constancia: en las tribulaciones, en 
las adversidades, en las angustias, al soportar 
los golpes, en la cárcel, en las revueltas, en las 
fatigas, en la falta de sueño, en el hambre.

Nosotros obramos con integridad, con inte-
ligencia, con paciencia, con benignidad, con 
docilidad al Espíritu Santo, con un amor sin-
cero, con la palabra de verdad, con el poder 
de Dios; usando las armas ofensivas y defen-

sivas de la justicia; sea que nos encontremos 
en la gloria, o que estemos humillados; que 
gocemos de buena o de mala fama; que sea-
mos considerados como impostores, cuan-
do en realidad somos sinceros; como des-
conocidos, cuando nos conocen muy bien; 
como moribundos, cuando estamos llenos 
de vida; como castigados, aunque estamos 
ilesos; como tristes, aunque estamos siem-
pre alegres; como pobres, aunque enrique-
cemos a muchos; como gente que no tiene 
nada, aunque lo poseemos todo. 2 corintios 
5, 1-10	

En esta ocasión meditamos en las palabras 
que les dice el apóstol Pablo a los corintios y 
que se repiten hoy también para nosotros, el 
Apóstol comienza recordándonos que somos 
colaboradores de nuestro Dios, realidad en la 
cual debemos hacer conciencia en todo mo-
mento y lugar, nosotros en esta vida terrena 
somos del ejercito del Señor, y por esta reali-
dad divina y terrenal el mismo Dios derrama 
su gracia en nosotros.

Argelis Hernández
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Esa gracia no puede ser derramada en vano, 
sino que tú y yo tenemos que darle el valor con 
nuestras acciones, pues en todo lo que hacemos 
la gracia de Dios nos asiste y es por esto, que 
podemos glorificar al Señor en todo momento.

Recuerdo en una ocasión saliendo del grupo 
de oración un grupo de hermanos decidimos 
irnos a una pizzería, al llegar a lugar comenza-
mos en la mesa a hablar de todas las maravi-
llas que el Señor estaba obrando en nosotros, 
cuando se acerca la joven que nos trae el menú, 
nosotros comenzamos a notar una actitud en 
ella que nos llamó la atención, pues ella trataba 
de ir con mucha frecuencia a nuestra mesa, y 
su rostro reflejaba algo de tristeza, al pasar un 
tiempo ya no aguantábamos la curiosidad y le 
preguntamos a aquella joven que si le pasaba 
algo, a lo que ella nos contó que ella era de un 
pueblo donde pertenecía a un grupo de oración, 
pero que al llegar a estudiar a la capital su vida 
se había tornado solo estudio y trabajo, que ya 
no tenía tiempo para asistir a la iglesia y que al 
vernos a nosotros juntos contentos y hablando 
del Señor, ella hizo conciencia de lo vacía y lejos 
que estaba del Señor. 

En aquella noche nosotros oramos por ella 
para que fuera renovada en el Señor para que 
esa gracia que también había sido derramada 
en ella se manifestara grandemente, recuerdo 
como aquella joven lloraba y al final ella recibió 
la paz y el consuelo que solo viene de Dios. 

Es por esto por lo que somos colaboradores de 
Dios en todo momento, y su gracia actúa en 
todo momento, siempre y cuando le demos la 
libertad, Pablo también nos dice que este es el 
tiempo favorable, es decir el presente no hay 
mañana ni pasado es hoy que el Señor quiere 
usarte poderosamente para cambiar la vida de 

los que te rodean, como siempre nos dice nues-
tro querido Fray José, no hay tiempo para per-
der el tiempo. 

Ese llamado y esta gracia implican el compro-
miso de nuestra parte a mantener el testimonio, 
a no dar motivo de escándalo, como aquella no-
che en la pizzería con nosotros y aquella joven,  
lo que ella vio en nosotros que le movió su cora-
zón fue el testimonio de jóvenes que a pesar de 
estar en un lugar público, daban testimonio con 
alegría de las maravillas que Dios había hecho 
en sus vidas, estoy seguro de que si en ese mo-
mento nuestra conducta no le mostraba la gra-
cia de Dios en nosotros ella no abre su corazón 
para recibir todas las maravillas que el Señor le 
tenía aquella noche. 

El mantener ese testimonio, implica perseve-
rancia ante las pruebas, como dice el apóstol 
incluso en la cárcel, siempre reflejando la gracia 
de Dios en nosotros hacia los demás, otras de 
las características que debe estar siempre pre-
sente en nosotros es la docilidad al Espíritu San-
to, saber que él es quien nos guía que debemos 
ser sensibles a sus inspiraciones y obedecer la 
voluntad de Dios revelada por el Espíritu Santo 
a nosotros. 

Se que a ti como a mi muchas veces te han hu-
millado, castigado, incluso tratado como des-
conocido, pero a pesar de todo eso nos dice 
San Pablo, que nada de eso debe pararnos de 
dar testimonio de la obra de Dios en nosotros, 
la gracia de Dios siempre estará con nosotros 
y nuestro testimonio llevara muchos a sus pies, 
animo que Dios está con nosotros, su Espíritu 
Santo nos guía, Él es fiel y quiere extender su 
reino por medio nuestro. 
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Ante una mala temporada...
Existen temporadas buenas en nuestras 
vidas en las cuales queremos avanzar, 
invertir, aprender, emprender, ir más 
allá de nuestras posibilidades.

Pero también vendrán tiempos no muy 
buenos en las que el cansancio, el pesi-
mismo, la frustración y el deseo del ya 
no más nos invadirá.

En las buenas somos rápidos para co-
menzar y tomar decisiones transcen-
dentales mientras en las malas somos 
muy lentos y perezosos para salir de esa 
cueva en la cual nos hemos metido.

En este artículo quiero centrarme en 
aquellos que están viviendo tiempos di-
fíciles y han perdido la esperanza y el 
ánimo de hacer algo por ellos mismos y 
por los suyos.

Preparándome y haciendo un breve 
análisis a la hora de escribir este artícu-
lo, encontramos tres grupos de perso-
nas que están en todos los lados, en la 
familia, lugar de trabajo, en la iglesia... 
Cada grupo está viviendo momentos 
para nada agradables. Han probado las 
mieles del éxito o el fracaso y su mundo 
es un signo de interrogación. Pero ojo, 
cada grupo da una respuesta diferente a 
los eventos que están viviendo.

1- Está el grupo de aquellos que le tie-
nen miedo al éxito o lo que conlleva 
lograrlo y prefieren buscar algo según 
ellos sencillo y aceptable. Esto porque 
su mentalidad es tan limitada que no 
creen merecer algo bueno en la vida. 
Esto lo aplican a la pareja, empleo, pla-
nes, bienes, entre otras cosas.

Henry Valenzuela 
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La causa principal se debe a la baja au-
toestima o el auto castigo puesto por 
ellos mismos. Cuando tienen o llega 
algo bueno lo descartan, no lo asimi-
lan o sencillamente lo dañan porque 
no se creen capaces de tenerlo y pre-
fieren quedarse en su zona de confort. 
Con algo simple y sin mucho esfuerzo. 
Relegados a un segundo puesto gracias 
a su actitud de derrota y cobardía.

2. Un segundo grupo están quienes le 
tienen miedo al fracaso, prefieren no 
hacer nada porque les da miedo fraca-
sar y perder.

Parecería que hicieron una maestría en 
pesimismo. A todo le buscan un pero y 
algo negativo que los frena, paraliza o 
estanca.

Saben algo, del fracaso o de los erro-
res cometidos también salen excelentes 
aprendizajes y más oportunidades para 
la próxima vez hacerlo mejor.

En este grupo encontramos personas 
que siempre viven con excusas y jus-
tificaciones. Que esto no tiene arreglo, 
que nadie cambia este país, que en la 
empresa no da oportunidades, en fin, 
excusas al cien por ciento. Viven cre-
yendo que tienen la razón y al final del 
camino se encuentran solos y tristes 
viendo cómo muchos se levantan y se 

superan y ellos se han quedado ahí.

3. En el tercer grupo; están aquellos 
quienes luchan por sus sueños, quie-
nes se arriesgan, quienes convierten 
los No, en Sí. 

Aquellos que tienen autoestima alta y 
creen que lograrán tener lo mejor por-
que confían en sus capacidades y sobre 
todo confían en Dios.

Aquellos que han decidido ser prota-
gonistas y no espectadores, aunque el 
camino sea o haya sido difícil.

Hoy le ánimo a que forme parte de este 
grupo y retire la membresía del grupo 
1 y 2.  No será fácil, pero debemos se-
guir avanzando pues no vamos solos. 
Dios está con nosotros.

Yavé irá delante de ti. El estará conti-
go; no te dejará ni te abandonará. No 
temas, pues, ni te desanimes. (Deute-
ronomio 31,8)

Recuerde y se lo he dicho en otras pu-
blicaciones y predicaciones: Los lucha-
dores luchan y usted pertenece a este 
grupo.

“Si quieres alcanzar una meta, debes 
ver la llegada en tu propia mente, antes 
de llegar a ella. (Zig ziglar.)
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Quien cumpla, será grande en el Reino de los cielos
Por tanto, el que ignore el último de esos 
mandamientos y enseñe a los demás a ha-
cer lo mismo, será el más pequeño en el 
Reino de los Cielos.  En cambio, el que los 
cumpla y los enseñe, será grande en el Rei-
no de los Cielos. (Mat. 5,19)

En cierta ocasión les decía un pintor a sus 
aprendices: “los detalles son los que dan 
la perfección a la obra”. No basta con pin-
tar un cuadro, se tiene que poner aten-
ción a cada uno de los pequeños detalles 
que haya que resaltar para que finalmente 
la obra arroje el resultado deseado. Hay 
quienes pretenden ser héroes por una sola 
acción que realiza. una obra bondadosa o 
tienen una participación positiva en su en-
torno, muchas veces así son reconocidos y 
premiados por este hecho realizado, pero 
después en su vida diaria no son capaces 
de asumir nada con responsabilidad y 
compromisos.  Jesús nos enseña que igual 
que el pintor le enseñaba a sus alumnos o 
aprendices que los pequeños detalles son 
los que dan sentido a la obra, de igual ma-

nera nosotros vamos a construir el Reino 
de los cielos poniendo atención a esos pe-
queños detalles en el cumplimiento de la 
ley.

Dios mismo dio los Diez Mandamientos 
a Moisés, y Jesucristo los confirmó y per-
feccionó con su palabra y con su ejemplo.  
No es que yo voy a tratar de cumplirlo a 
mi manera como yo entiendo que debe de 
ser, como hacían los fariseos, lo hago para 
que vean que sé hacerlo y que soy mejor 
que los demás porque cumplo las leyes y 
que como creo estar haciendo lo mejor y 
me considero ser bueno, honrado por ello 
tengo todo el derecho a obtener el premio 
del Reino.

Compartiendo con un grupo de herma-
nos en las clases de los mandamientos 
me doy cuenta que muchos cristianos de 
hoy conocemos de manera superficial los 
mandamientos y cuando nos detenemos a 
profundizar en cada uno de ellos es cuan-
do nos enteramos de las faltas que come-

Sandra Rijo
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temos cada día y de cuantas son las veces que 
dejamos de hacer lo que el señor nos pide que 
hagamos para llegar a cumplir con su ley, así 
como el pintor le pide que se detengan en los 
pequeños detalles, hoy podemos decir que 
esos pequeños e insignificantes detalles de 
la vida no cumplidos, son los que nos pue-
den llevar a perder todo, muchas veces no es 
porque no estemos conscientes de que nos 
apartan del camino sino porque lo conside-
ramos como algo tan insignificante que no le 
damos la importancia que debemos darle y 
por esta razón nos vamos envolviendo,  poco 
a poco nos alejamos o nos apartamos de la 
gracia.
Estamos llamados a cumplir los manda-
mientos, pero no se trata de cumplir por 
cumplir, sino es descubrir la felicidad en el 
cumplimiento, en la medida en que yo como 
cristiano estoy tratando de agrandar a Dios 
con mi forma de actuar estaré disfrutando 
desde ya de ese reino prometido a cada uno. 
No es cargar a más no poder con los manda-
mientos, sino dar sentido a cada instante de 
nuestra vida poniéndola ante los ojos amo-
rosos de Dios nuestro Padre.

¿Con que diferente espíritu se realizan las 
actividades cuando se ama y se está ena-
morado?, ¿Que gracia estaremos reflejando 
ante los hermanos?; todo lo contrario, suce-
de cuando sólo se realizan los trabajos por 
obligación o por interés, porque me ven, 
porque el párroco me indica que debo hacer 
algo, porque mi familia o mi comunidad me 
reclama que debo cumplir con ciertos man-
datos. Jesús viene a darle un verdadero sen-
tido a nuestra vida, si pensamos que Él nos 
acompaña en cada momento: cuando reza-
mos, pero también cuando nos divertimos; 

cuando trabajamos junto al hermano nece-
sitado, cuando sonreímos y también cuando 
nos entristecemos por el dolor injustamente 
causado. Junto con Jesús, desde nuestra pe-
queñez y nuestra miseria, podemos ir cons-
truyendo su Reino.

En el reino de los cielos, seremos considera-
dos grande. La obediencia a los mandamien-
tos y la dedicación para enseñarlos habrá de-
jado una huella duradera en la vida de cada 
una de las personas y habrá ayudado a esta-
blecer una comunidad basada en los princi-
pios divinos.

Sobre todo, recordemos siempre que no vas-
ta tan solo con decir como el joven rico todo 
eso lo he cumplido, sino que estamos llama-
dos a transmitirlo a los demás, que cada uno 
de esos hermanos que se encuentran a nues-
tro alrededor  puedan ver en nuestra forma 
de actuar, con el ejemplo que le demostre-
mos con nuestro estilo de vida, con la pala-
bras, que seamos capaz de transmitirles cada 
uno de esos mandamientos que son los que 
nos llevan a vivir cada día más cerca del Dios 
que nos ama y no solo eso si nos detenemos 
a pensar un poco en la grandeza de sentir la 
gracia de disfrutar del reino aquí en la tierra, 
mis hermanos la promesa de poder disfru-
tarlo y de ser reconocidos como merecedo-
res de este en el cielo es mayor y si aquí me 
puedo sentir bien, nos sentiremos mucho 
mejor así que como nos dice el evangelio, a 
cumplir los mandamientos y a enseñarlos a 
los más pequeños, difícil no es porque tene-
mos la gracia del señor que nos acompaña 
cada momento de nuestra vida. 
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María Magdalena, una Santa difamada
El proceso formativo y continuo del 
creyente es sumamente importante, so-
bre todo cuando se busca la madurez 
espiritual y doctrinal, gracias a la cual, 
nuestra fe se va haciendo más sólida. 
De ahí que, a propósito de la fiesta que 
la Iglesia celebra el 22 de julio de cada 
año, me parece muy oportuno hablar 
sobre María Magdalena, a la cual, si se 
quiere deberíamos pedir perdón por-
que, siendo la gran Santa que es, duran-
te mucho tiempo y por pura ignorancia 
o desinformación, la hemos difamado 
al decir cosas negativas en contra de su 
buen nombre, llamándola “prostituta 
endemoniada” siendo que, lo único que 
afirma San Lucas, en el capítulo 8, versí-
culo 2, es que de ella habían salido siete 
demonios. 

Aunque en ningún texto bíblico dice 
que era prostituta, la idea errónea de 
que ella lo era vino, porque siglos des-

pués de su muerte, como en su época 
hubo varias mujeres con el nombre de 
María, se empezó a decir que ella era 
la mujer anónima que le había lavado 
los pies a Jesús en casa de Simón el fari-
seo; que posiblemente era la misma que 
derramó el perfume en la casa de Lá-
zaro, lo cual se puede declarar con una 
simple explicación geográfica; y otros 
pensaban que era la mujer adúltera del 
capítulo 8 de San Juan, lo cual está lejos 
de la realidad.

Sabemos que el gentilicio es el nombre 
que se le da a alguien según el territorio 
donde vive, en el caso de República Do-
minicana, somos “dominicanos”, pero 
tanto Simón el fariseo, como María her-
mana de Marta y Lázaro eran de “Beta-
nia”y en tal caso el gentilicio sería “be-
taneño/a”… pero, atención, la santa que 
hoy mencionamos era de Magdala, por 
eso el gentilicio de “Magdalena”, y en el 

Fernando Santana
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caso de la mujer adúltera que fue sorpren-
dida en adulterio, se encontraba cerca del 
templo de Jerusalén, que está a unos 178 
km de distancia de Magdala, de modo 
que el evangelio está hablando de Muje-
res distintas. De hecho, San Jerónimo, en 
sus comentarios dice: “No hay razón para 
identificar a María Magdalena con la mu-
jer pecadora de Lucas 7,36ss., pues él la 
presenta como un personaje nuevo en el 
capítulo 8”.

Lo de “endemoniada” viene también de 
otro error de interpretación bíblica, aun-
que es más fácilmente entendible, porque 
literalmente dice la Biblia que de ella ha-
bían salido siete “demonios”. Pero sirva 
aclarar que no es lo mismo hablar “del de-
monio” que hablar de “demonios”, porque 
el demonio es el mismo Satanás, mientras 
que los demonios son todo lo que se opo-
ne al plan de Dios, que puede referirse 
tanto a los demonios en sí, como a las en-
fermedades o trastornos físicos y menta-
les que se atribuían a la influencia de los 
espíritus, incluyendo las presiones espiri-
tuales, físicas o psicosociales que oprimen 
a la persona;  y en el caso de la mujer de 
la época de Jesús, ni se diga, porque esta-
ba más que oprimida, subyugada, esclavi-
zada, ya que: era considerada como oca-
sión de tentación y pecado, y propiedad 
del varón; su lugar en la sociedad estaba 
bien definido: tener hijos y servir fielmen-
te al marido; era calificada como fuente 
de impureza durante la menstruación, y 
había siete o más días durante los cuales 
ella estaba ritualmente impura, lo mismo 
después del parto, pues necesitaba puri-
ficación luego de dar a luz, y nadie debía 

acercarse a la mujer en esa condición, ya 
que, quien la tocaba, quedaba impuro 
hasta la tarde; además, era excluida hasta 
de la participación plena del culto y del 
acceso a las áreas más sagradas del tem-
plo; a lo que se sumaba, que no podía ale-
jarse de la casa sin ir acompañada por un 
varón y sin ocultar su rostro con un velo; 
ni podía hablar en público con ningún 
varón . En tal sentido, podríamos afirmar 
que, cualquier mujer del momento estaba 
siendo atacada por todos esos “demonios” 
que la oprimían, y tal era el caso de María 
Magdalena. Tal vez por esa razón, San Je-
rónimo en sus comentarios, también dice: 
“que le expulsó siete demonios, podría 
indicar que la liberó de una enfermedad 
muy grave” y yo agrego: que la liberó de 
toda la opresión que como mujer le tenía 
la sociedad.

Desde que el papa Pablo XVI retiró del 
calendario litúrgico el apelativo de “peni-
tente” la Iglesia católica ha dejado de con-
siderar a María Magdalena una prostituta 
arrepentida, porque lo que ella sí es, en 
verdad, es una santa, porque: era una de 
las personas que alojaba a Jesús y aporta-
ba económicamente para su ministerio; la 
que estuvo presente junto a la cruz, acom-
pañando a las otras María;  la que estuvo 
presente en su sepultura; la que se levantó 
de madrugada para ir al sepulcro; la pri-
mera a la que aparece Jesús resucitado y 
la llama por su nombre y la primera mi-
sionera de Señor, que lo anuncia con fe y 
alegría a sus discípulos.
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Discernimiento y Crecimiento Espiritual
Ante esta maravillosa invitación es bueno 
que nos hagamos esta pregunta

¿Qué dejamos crecer en nuestro interior?

Hoy en día frente a tantas ofertas externas y 
ajena s a nuestra fe, debemos de enfocarnos 
en un terreno fértil que Dios colocó en nues-
tro interior, con la finalidad de que en este 
germinen su gracia y sus dones, es decir que 
nuestro interior es el almacén del Espíritu 
Santo.

En este espacio no pueden colocarse las co-
sas del mundo que son pasajeras, tales como, 
apego a cosas materiales, carros, reloj. Ca-
denas, celulares, y otras tantas. Es necesario 
dar el lugar correcto a cada cosa, recordemos 
como Jesús en su palabra al Cesar lo que es 
del Cesar y a Dios lo que es de Dios Mat.22, 
15-21, esto nos lleva a reflexionar y discernir, 
sobre lo que hay en nuestro interior, pues de 
lo que se llena el corazón habla la boca Luc. 
6, 45. Dios es puntual y muy efectiva su pa-

labra, y esta nos llama a poner nuestros sen-
tidos en su santa voluntad, el discernir nos 
da la dicha de ser guiados a lo que en verdad 
nos hace bien, en toda y cara área de nues-
tra vida, este don no nos lleva a andar con 
prisas, al contrario, nos conduce en calma, 
no lento sino pausados y en el reloj de Dios 
que es puntual y perfecto. En varias ocasio-
nes vamos conduciendo y alguien nos rebasa 
de manera temeraria, y esto puede que nos 
asuste, cause enojo, o preocupación y de re-
pente nos surge la necesidad de orar por esa 
persona, y miramos que la prisa de ese perso-
naje se ha detenido por el tapón, y sin darnos 
cuenta ya estamos nuevamente juntos a pesar 
de su prisa, el ritmo del tránsito ha determi-
nado la velocidad y en qué tiempo llegaremos 
por más que queramos acelerar, es algo así el 
discernimiento, como es un don de Dios nos 
llevará en el tiempo de Dios.

Este reloj de Dios nos llevara al crecimiento 
espiritual, nos alimentaremos de las cosas de 
Dios, de su silencio, su palabra, de su cuerpo 

Edwin Diaz
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y sangre. Dios nos quiere con él en la eternidad 
y por tanto nos ha regalado el soplo de su Espí-
ritu y así seamos inundados por su gracia, llena-
dos de su luz y saciados con su aliento de vida.

Crecer en las cosas de Dios nos lleva a gozar del 
gozo de su corazón, a perseverar a las adversi-
dades que nos llegan sin pedirlas. Adversidades 
que nos hacen temblar, sentir muy distinto a lo 
que siente Dios.

En una ocasión dialogaba con una persona 
que sentía que no era parte del plan de Dios, 
me contaba que tenía dos hermanas menor que 
ella, las cuales vivían con su madre y su padre, 
pero a ella se la regalaron a una tía pues no po-
dían criarla, eso fue antes de nacer mis dos her-
manas, mi tía dos hijos mayores que yo, a los 
cuales yo tenía que lavar sus ropas y arreglar 
sus cosas, y si mis hermanitas llegaban de visi-
tas igual tenía que atenderlas, un dato ellas no 
sabían que yo era su hermana, así fue toda mi 
vida hasta que empecé a trabajar, vivo aparte de 
todo el mundo, no siento que tengo familia, no 
tengo un círculo de amigos, ¿dígame donde está 
el amor o plan de Dios?

Los misterios de Dios son muchas veces para 
nosotros muy raros, si pudieras preguntar a tus 
hermanas si en ti o de ti recibieron amor ¿qué 
te dirían? Y si preguntas a tus primos, si reci-
bieron cuidado y atención de ti, ¿cuál sería su 
respuesta?

Es donde la gracia de dar se hace más grande 
que recibir, Dios cubrió tu corazón de su amor 
y no permitió que lo de afuera arrasara con el 
rocío de su gracia en ti, eres parte de su plan de 
salvación en ti y hacia los demás, quizás esa so-
ledad y vacío te impulsaron a través del Espíritu 

Santo a que los demás no fueran tratados como 
se trataba a ti, a que no sintieran rechazo como 
lo sentiste tú. Luego de ese dialogo, le invité a 
que oráramos, de la siguiente forma.

Extiende tus brazos hacia delante y repite, ama-
do Jesús te presto mis brazos, que a partir de 
ahora sean tus brazos, que tu poderosa Sangre 
circule en ellos y tu temperatura sea en ellos, 
hoy solo quiero pedirte que me abraces, que 
me abraces con la fuerza que quieres abrazar-
me, con la ternura que necesito en mi interior, 
hoy solo abrázame, solo abrázame, me deposito 
desde mi historia en tus brazos Señor, hoy solo 
abrázame, te presento mi historia, cada página 
de mi historia, hoy solo abrázame, te presento a 
mis padres con sus realidades y situaciones, hoy 
solo abrázales, yo te alabo y bendigo en cada 
abrazo con tus afables brazos, solo abrázame, 
hoy solo abrázame, solo tu cambias vidas, hoy 
solo abrázame.

Luego de esta oración solo tú puedes decir que 
está haciendo Dios en tu interior, te recomien-
do que la hagas una y otra vez, solo Dios sabe 
lo que necesitas y solo en él están las respuestas 
a tus dudas, enfermedades, carestías, solo em-
pieza a observar con su mirada, que penetra y 
que se clava, escucha sus palabras que iluminan 
y que cambian tus miserias en bendiciones, en 
amor tantas traiciones, pues solo él saber ser 
paz en momentos difíciles.

Mil gracias, Dios, por tantas maravillas en nues-
tras vidas, te pedimos que nos cubras con tus 
favores eternos y que podamos enamorarnos de 
la vida eterna que nos has regalado en la divina 
persona de nuestro Señor Jesús, que vive y reina 
contigo en la eternidad. Amen.
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Si desea saber dónde conseguir la revista
o desea suscribirte envíanos un correo a 
rccddo@gmail.com o llámanos al 1 829-390-5150

Síguenos en nuestras redes sociales:
Renovación Carismática Dominicana
RCCddo RCCD
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ACTIVIDADES FIJAS RCCD

MARTES

MIÉRCOLES

JUEVES

VIERNES

 

 

PROGRAMACIÓN
PARA EL AÑO 2023

11:00 AM				    Santa Misa

08:00 PM a 09:00 PM		  Adoración Eucarística

11:00 AM				    Santa Misa
09:00 AM a 11:00 AM		 Adoración Eucarística
09:00 a 11:00 AM		  Confesión
08:00 PM				    Grupo de Oración RUAH
09:00 AM a 11:00 AM		 Acompañamiento Psicespiritual

11:00 AM				    Santa Misa
09:00 AM a 11:00 AM		 Adoración Eucarística
09:00 a 11:00 AM		  Confesión
09:00 AM a 11:00 AM		 Acompañamiento Psicespiritual
08:00 PM a 06:00 AM		 Vigilia Mensual último viernes de cada mes 

Para enterarte de mas actividades  y los horarios de nuestras Escuela de 
Servidores puedes llamar a nuestras oficina de la RCCD. 809-548-7777





































Un pueblo que testimonia la HONESTIDAD en la sociedad dominicana. 
Con Jesucristo en Comunidad, practiquemos la honestidad.
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